Una zona desnuelearizada 

en Europa 

La prohibición de todo armamento nuclear en una franja de terreno que 
se extienda a ambos lados de la frontera entre el Este y el Oeste, parece 
una medida políticamente factible para reducir el riesgo de guerra atómica 
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L as conversaciones que vienen de¬ 
sarrollándose en Ginebra entre 
los Estados Unidos y la Unión 
Soviética para el control del armamen¬ 
to nuclear apuntan directamente hacia 
dos objetivos: reducir el número de ar¬ 
mas nucleares estratégicas, o de largo 
alcance, desplegadas por las dos super- 
potencías y reducir el número de Las de 
alcance medio, capaces de destruir 
objetivos en Europa. Queda excluida 
de las negociaciones otra importante 
categoría de armas nucleares: las tácti¬ 
cas, o de corto alcance. De las aproxi¬ 
madamente 6000 armas nucleares ac¬ 
tualmente desplegadas en Europa por 


las fuerzas militares de la Organización 
del Tratado del Atlántico Norte 
OTAN), más de la mitad están clasifi¬ 
cadas como tácticas. Se considera que 
las fuerzas del Pacto de Varsovia po¬ 
seen un arsenal semejante al otro lado 
de la frontera centroeuropea. Las ar¬ 
mas nucleares de corto alcance desp e- 
gadas por ambas partes en Europa tie¬ 
nen como misión proporcionar apoyo 
directo a las fuerzas terrestres que en¬ 
tren en combate, por cuya razón suelen 
denominarse también armas nucleares 
de teatro. En tal epígrafe se incluyen 
las ojivas nucleares para misiles balísti¬ 
cos de corto alcance con un alcance 


máximo de 150 kilómetros), obuses de 
artillería (con un alcance máximo de 30 
kilómetros), misiles antiaéreos y minas 
explosivas. 

El elevado número de armas nuclea¬ 
res de teatro instaladas en Europa pre¬ 
senta un problema especia! para el con¬ 
trol de armamentos. Dado que muchas 
se hallan desplegadas en posiciones 
avanzadas, próximas a los frentes de 
cualquier eventual guerra, tienen gran¬ 
des posibilidades de verse arrolladas 
por las fuerzas invasoras. Ante una 
disyuntiva de hacer uso de las mismas o 
perderlas, el bando defensor probable¬ 
mente se vería presionado a utilizarlas, 


Nota del Editor 


La Comisión Independiente para el Desarme y los 
Problemas de Seguridad, que lanzó un llamamiento en 
favor de la creación de una zona desnuelearizada en su 
último informe, hecho público en junio de 1982, estaba 
formada por 17 miembros, todos los cuales lo eran a 
título personal. La presidía Olof Palme, diputado en¬ 
tonces al Parlamento Sueco, presidente del Partido So- 
cialdemócrata Sueco y antiguo primer ministro, pues¬ 
to que ocupa de nuevo. Los otros miembros eran Giorgi 
Arbatov, miembro del Comité Central del Partido Co¬ 
munista de la Unión Soviética, diputado al Soviet Su¬ 
premo y director del Instituto de los Estados Unidos y 
Canadá, una división de la Academia de Ciencias; Egon 
Bahr, diputado al Parlamento de la República Federal 
de Alemania y presidente de su subcomité para el desar¬ 
me y el control de armamentos, y antiguo ministro de 
cooperación económica; Gro Harlem Brundtland, dipu¬ 
tado al Parlamento Noruego, secretario del Partido La¬ 
borista Noruego y antiguo primer ministro; Jozef Cy- 
rankiewicz, antiguo primer ministro de Polonia y presi¬ 
dente que fue del Consejo de Estado; Jean-Marie Dai- 
llet, diputado al Parlamento Francés, vicepresidenté de 
su comité de defensa y presidente del comité de defensa 
dei partido giscardiano UDF; Robert A. D. Ford, con¬ 
sejero especial del gobierno canadiense para las relacio¬ 
nes Este-Oeste y antiguo embajador de Canadá en Co¬ 


lombia, Yugoslavia, Egipto y la Unión Soviética; Alfon¬ 
so García-Robles, embajador-presidente de la delega¬ 
ción de México en el Comité de las Naciones Unidas 
para el Desarme, antiguo primer ministro de México y 
premio Nobel de la Paz (1982) por su papel en la crea¬ 
ción de una zona desnuelearizada en Latinoamérica; 
Haruki Mori, antiguo embajador de Japón ante S. M. 
Británica y ante la Organización para la Cooperación y 
el Desarrollo Económico (OCDE) y antiguo vice¬ 
ministro de asuntos exteriores; C. B. Muthamma, em¬ 
bajador de la India en los Países Bajos, y anteriormente 
en Ghana y Hungría; Olusegun Obasanjo, general, 
miembro del Consejo de Estado, miembro del Consejo 
de la Universidad de Ibadán y antiguo Jefe de Estado de 
Nigeria; David Owen, diputado al Parlamento Británico 
y antiguo secretario de Estado para asuntos exteriores y 
de 1.a Commonwealth; Shridath RamphaL secretario ge¬ 
neral de la Commonwealth y antiguo ministro de asun¬ 
tos exteriores de Guyana; Salim Salim, ministro de 
asuntos exteriores de Tanzania; Soedjatmoko, rector de 
la Universidad de las Naciones Unidas en Tokio y anti¬ 
guo embajador de Indonesia en Estados Unidos; Joop 
den Uyl, diputado al Parlamento y vice-primer ministro 
de los Países Bajos, líder del Partido Laborista Holan¬ 
dés y antiguo primer ministro; Cyrus Vanee, antiguo se¬ 
cretario de Estado de los Estados Unidos. 
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extendiéndose, por tanto, el conflicto 
más allá del 'umbral nuclear ’. 

En la profunda crisis política que po¬ 
siblemente precedería a la ruptura de 
las hostilidades, los responsables políti¬ 
cos sufrirían una considerable presión 
para delegar de antemano en los co¬ 
mandantes militares destacados en Eu¬ 
ropa la autoridad de hacer uso de las 
armas nucleares de teatro en determi¬ 
nadas circunstancias. Es dudoso que un 
presidente norteamericano o un gober¬ 
nante europeo llegasen a tomar tal de¬ 
cisión, pero es seguro que se ejercería 
una fuerte presión en ese sentido, por 
lo que no debe descartarse por comple¬ 
to tal posibilidad. Aunque no se llegara 
a tomar deliberadamente esa decisión, 
el mantenimiento eficaz del control de 
las armas nucleares de teatro se haría 
difícil en tiempos de guerra. Dada la 
confusión y la desinformación que ine¬ 
vitablemente acompañan a las opera¬ 
ciones militares de importancia, la ubi¬ 
cación concreta de los emplazamientos 
de las armas nucleares sería un factor 


de crucial relieve para determinar si se 

toma o no la decisión de iniciar una 
guerra nuclear. 

Para abordar el problema, el pasado 
año presentó un nuevo plan la Comi¬ 
sión Independiente sobre Desarme y 
Problemas de Seguridad (Independent 
Commission on Disarmament and Se- 
curity Issues), grupo internacional 
compuesto por personalidades políticas 
actualmente en el poder o que lo estu¬ 
vieron en otros tiempos, creado en 
1980 y presidido por Olof Palme, en¬ 
tonces líder de la oposición y hoy nue¬ 
vamente primer ministro de Suecia. La 
Comisión, cuyos miembros procedían 
de países del Este, del Oeste y del Ter¬ 
cer Mundo, contaba con personalida¬ 
des como Cyrus Vanee, ex secretario 
de Estado de los Estados Unidos y 
Giorgi Arbatov, miembro del Comité 
Central del Partido Comunista de la 
Unión Soviética. En un informe publi¬ 
cado en junio de 1982, la Comisión lan¬ 
zaba un llamamiento para el estableci- 


de armas nucleares de teatro”, junto 
con otras “medidas para reforzar el um¬ 
bral nuclear y reducir las presiones para 
el uso anticipado de armas nucleares”. 

Según el informe de la Comisión. Se¬ 
guridad común: anteproyecto para la 
supervivencia , la zona desnuclearizada 
propuesta comenzaría en Europa cen¬ 
tral, tal vez con una franja de 150 kiló¬ 
metros de anchura a cada ¡ado de la 
frontera que divide la República Fede¬ 
ral de Alemania de la República De¬ 
mocrática Alemana y Checoslovaquia. 
Con el tiempo, la zona iría ampliándose 
hasta abarcar los flancos septentriona¬ 
les y meridionales de ambas alianzas. 
Dentro de la zona quedaría prohibido 
todo tipo de armamento nuclear. 

La idea de una zona europea desnu¬ 
clearizada no es nueva. Pero la pro¬ 
puesta de la Comisión se diferencia de 
todas las anteriores en varios aspectos 
significativos, no siendo el menor el he¬ 
cho de que se base en las características 
de una categoría específica de armas 
nucleares, en lugar de cualquier otro 
criterio, como por ejemplo ía extensión 
territorial de los estados implicados. 
Desde nuestro punto de vista, el plan 
de la Comisión constituye una vía prác¬ 
tica y políticamente factible para redu¬ 
cir de inmediato el riesgo de una guerra 
nuclear en Europa. En este artículo re¬ 
sumiremos los argumentos en favor de 
una zona centroeuropea libre de armas 
nucleares de teatro; en particular, ex¬ 
plicaremos por qué el plan podría tener 
éxito allí donde todos los demás fraca¬ 
saron. 

L a mayoría de los estados coinciden 
en mantener libres de armas nu¬ 
cleares ciertas zonas: la Antártida, el 
espacio exterior y los cuerpos celestes, 
ios fondos marinos e Iberoamérica es¬ 
tán sujetos a tratados que prohíben el 
despliegue de armas nucleares en su te¬ 
rreno. También ha habido propuestas 
en el sentido de prohibir las armas nu¬ 
cleares en el Oriente Medio, Asia meri¬ 
dional, el Pacífico sur y Africa, así co¬ 
mo en Europa. Todas y cada una de es¬ 
tas proposiciones han sido objeto de 
discusión en diversos foros internacio¬ 
nales. Pero la historia de los esfuerzos 
para crear zonas desnuclearizadas ha 
producido más deseos que resultados, y 
las propuestas parecen a menudo ma¬ 
niobras diplomáticas dirigidas a obte¬ 
ner ventajas políticas, y no intentos ge- 
nuinos de reducir el riesgo de guerra 
nuclear. 

El primer y más minucioso plan en 
favor de una zona desnuclearizada en 
Europa fue presentado en 1957 por 
Adam Rapacki, a la sazón ministro de 
asuntos exteriores de Polonia. El plan 


miento, en Europa, de una “zona libre 



1. ZOtSA DESNUCLEARIZADA propuesta para Europa central, de la que se retirarían todas las armt 
nucleares. Se reduciría asi el riesgo de que, en caso de un ataque militar convencional, el bando a I 
deli nsic a se i lera forrado a ser el primero en hacer uso de sus armas nucleares de teatro, en un intento d 
tufar que las fuerzas invasores lo arrollaran. Según el informe de la Comisión Palme, la determinació 
geográfica precisa de la zona ‘debería determinarse en negociaciones” entre las partes implicadas, i 
, ,cn ' l “ 5tra,lvos ‘ la com,s|0n sugirió, no obstante, una zona que abarcaría en un principio una franj 

h 5 :,rr r “ dC at “^ Ura 8 amhm lados de la fron,era dc ,a República Federal de Alemania con I 
, 1 lb,l “ democrática Alemana y Checoslovaquia (color oscuro). A diferencia de anteriores propuesta 

de este tipo, podría continuar estacionándose armas nucleares en parte de los tres estados [color claro) 

V * * 
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ARMA 

PRIMER 

DES¬ 

PLIÉGÚE 

ALCANCE 

(KILO¬ 

METROS) 

POTENCIA 

MAXIMA 

(KILO 

TONES) 

NUMERO DE 
RAMPAS DE 
LAN¬ 
ZAMIENTO 


LANCE 

1973 

115 ! 

50 

90 


HONEST JOHN 

1953 

38 

20 1 

90 

OTAN 

MORTERO MIOS DE 156 MILIMETROS 

1964 

18 

2 

145 5 


MORTERO M110 OE 203 MILIMETROS 

1962 

16 

1 

390 


PLUTON (FRANCIA) 

1974 

120 

10 

42 


FROG/SS-21 

1950-60/ 

1977 

75/155 

200 

375 

PACTO 





DE 

SCUD-A 

1957 

85 

1 

250 

VARSOVIA 






MORTERO DE 203 MILIMETROS 

1979 

31 

7 

150 


MORTERO DE 240 MILIMETROS 

1979 

30+ 

? 

150 


2. ARMAS NUCLEARES DE TEATRO actualmente desplegadas a ambos lados de la frontera centroeu- 
ropea. Comprende esa categoría los misiles balísticos de corto alcance y las piezas de artillería que se 
contabilizan en esta tabla. En la relación de las fuerzas de la OTAN se incluyen todos los sistemas de 
armas asignados al teatro europeo de operaciones. (Francia es miembro de la OIAN, aunque no esta 
integrada en la estructura militar de la Alianza.) En la relación de las fuerzas del Pacto de V arsovia se 
incluyen todos los sistemas estacionados fuera de la Unión Soviética y en las regiones militares occidenta¬ 
les dé la misma. Todos los misiles reseñados en la tabla pueden transportar solamente una ojiva nuclear 
cada uno. No se incluyen las minas explosivas nucleares ni los misiles nucleares tierra-aire, por clasificar¬ 
se a veces tanto éstos como aquéllas como armas nucleares tácticas. También se excluye» los miles de 
armas nucleares de largo alcance desplegadas en tierra o mar que pueden alcanzar objetivos europeos. 


Rapacki, como se le conoció, postulaba 
que los gobiernos de Polonia, Checos¬ 
lovaquia, República Democrática Ale¬ 
mana y República Federal de Alemania 
llegasen al acuerdo de no fabricar, no 
mantener y no permitir la instalación 
de armas nucleares dentro de sus fron¬ 
teras. El status desnuclearizado de la 
zona quedaría garantizado por los esta¬ 
dos que entonces disponían de la bom¬ 
ba atómica (Estados Unidos, Unión 
Soviética y Gran Bretaña) y se implan¬ 
taría un sistema de vigilancia aérea y te¬ 
rrestre para asegurar su cumplimiento. 
En su propuesta original, el plan Ra¬ 
packi no se presentaba como un tratado 
formal que delimitara la zona, sino que 
descansaba en declaraciones unilatera¬ 
les de los gobiernos interesados. 

Los objetivos políticos del plan Ra¬ 
packi parecían evidentes a las naciones 
occidentales. Se había presentado justo 
cuando los gobiernos de los países de la 
OTAN debatían la posibilidad de com¬ 
pensar la superioridad militar conven¬ 
cional (no nuclear) de las fuerzas del 
Pacto de Varsovia mediante un “escu¬ 
do nuclear". Ciertamente, poco des¬ 
pués, en la reunión del Consejo del 
Atlántico Norte de diciembre de 1957, 
se decidió adoptar tal política. Resulta¬ 
do de ello fue que los países de la 
OTAN consideraron el plan Rapacki 
un intento de debilitar su posición mili¬ 
tar en Europa central: y lo rechazaron. 

El plan polaco se revisó y sometió a 
la consideración de las naciones occi¬ 
dentales dos veces, en noviembre de 
1958 y en marzo de 1962, Cas modifica¬ 
ciones introducidas no dieron satisfac¬ 
ción a las principales objeciones de la 
OTAN y apenas se avanzó. Las poste¬ 
riores propuestas del Este en favor de 
la designación de zonas desnucleariza- 
das europeas se concentraron en sub¬ 
regiones del continente. Los Balcanes 
y la región del Adriático fueron duran¬ 
te mucho tiempo objeto de propuestas, 
al igual que toda la cuenca mediterrá¬ 
nea. La región nórdica, que el primer 
ministro de la Unión Soviética Nikita 
Jrushov sugirió ya en 1959 como una 
zona a desnuclearizar, ha vuelto a ser 
en los últimos años centro de gran aten¬ 
ción por parte de las autoridades sovié¬ 
ticas. 

Poco después de que se iniciara la 
presentación de propuestas de creación 
de zonas desnuclearizadas por parte del 
Este, los Estados Unidos elaboraron 
una lista de los cuatro requisitos que 
debería cumplir toda iniciativa para 
que recibiera el apoyo norteamericano: 
(1) la propuesta partiría voluntaria¬ 
mente de los estados de la región; (2) 
incluiría a todos los estados de la re¬ 
gión, o al menos a aquellos que conta¬ 


ran con un poder militar importante; 
(3) no deberían alterarse el equilibrio 
militar ni ios acuerdos en materia de se¬ 
guridad; (4) el acuerdo recogería cláu¬ 
sulas de comprobación de su cumpli¬ 
miento. 

En el caso de Iberoamérica, los Esta¬ 
dos Unidos consideraron, como es ob¬ 
vio, que la propuesta de crear una zona 
desnuclearizada cumplía aquellos re¬ 
quisitos, o podía modificarse para que 
los cumpliera. Por el contrario, los Es¬ 
tados Unidos y otros gobiernos occi¬ 
dentales no han considerado aptas para 
la negociación las anteriores propuestas 
para la creación de 2 onas desnucleari¬ 
zadas en Europa. Algunas objeciones 
han sido de carácter técnico: dada la 
constante oposición de la Unión Sovié¬ 
tica a la inspección sobre el terreno, pa¬ 
rece difícil, si no imposible, asegurar la 
retirada y permanente ausencia de ar¬ 
mas nucleares en una región que las po¬ 
see en número muy elevado. 

No obstante, las principales objecio¬ 
nes de los occidentales a la creación de 
zonas desnuclearizadas en Europa han 
tenido su razón de ser en otros factores: 
la simple asimetría de las características 
geopolíticas de los Estados Unidos y de 
la Unión Soviética y el papel funda¬ 
mental que las armas nucleares desem¬ 
peñan en la estrategia militar de Occi¬ 
dente y en las relaciones políticas entre 
los miembros de la OTAN. Por el peso 
de estas razones, las autoridades occi¬ 
dentales se han inclinado a considerar 
las propuestas orientales de creación de 
zonas desnuclearizadas, en diversas 
partes de Europa, altamente propagan¬ 


dísticas y dirigidas a provocar la disen-' 
sión entre los países de Europa Occi¬ 
dental y la ruptura de los lazos políticos 
entre los miembros de la alianza. Hay 
que comprender las reservas de la 
O PAN si se quiere establecer un plan 
de medidas realistas para reducir el 
riesgo de una guerra nuclear en el viejo 
continente. 

D esde la creación de la alianza atlán¬ 
tica, las autoridades y ios ciuda¬ 
danos de los países occidentales han ve¬ 
nido discutiendo hasta qué punto es efi¬ 
caz y prudente apoyarse en el arma¬ 
mento nuclear para mantener la paz en 
Europa. Los abogados de la defensa 
convencional argumentan que el cami¬ 
no más seguro para lograr ia estabili¬ 
dad en Europa es mantener fuerzas mi¬ 
litares convencionales de contundencia 
suficiente para persuadir a los dirigen¬ 
tes soviéticos de que, en caso de con¬ 
flicto, serían derrotados en el campo de 
batalla y que, por tanto, se verían obli¬ 
gados a escoger entre la escalada de la 
guerra nuclear o aceptar la derrota. Si 
los dirigentes soviéticos creyesen que 
semejante dilema sería el posible resul¬ 
tado de un conflicto en Europa, siguen 
argumentando, se decidirían en contra 
de la guerra, optando por favorecer las 
relaciones estables entre los países del 
Este y el Oeste. La defensa de esa pos¬ 
tura ha llevado a realizar constantes es¬ 
fuerzos para potenciar las fuerzas con¬ 
vencionales de la OTAN. 

Para muchos occidentales la amena¬ 
za de una guerra nuclear y las fuerzas 
necesarias para hacer verosímil tal 
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amenaza constituyen la razón de ser de 
la OTAN. Desde este punto de vista, lo 
que incita a los dirigentes de la Unión 
Soviética a buscar la estabilidad y evitar 
la guerra en Europa no es el cálculo de 
una posible derrota, sino la impresión 
de que, en el caso de que los acontecí* 
mientos se les escapasen de las manos, 
los resultados del enfrentamiento mili¬ 
tar podrían ser desastrosos. De hecho, 
quienes mantienen este punto de vista 
argumentan que las fuerzas militares de 
la OTAN deberían estar pensadas para 
evitar una situación en la que los resul¬ 
tados de un conflicto pudieran calcular¬ 
se. Si puede preverse el resultado, sos¬ 
tienen, éste podría ser aceptable en 
ciertas condiciones. Vale más, prosi¬ 
guen en su argumentación, mejorar la 
disuasión inculcando la total convicción 
de que el resultado inexorable de un 
conflicto constituiría una catástrofe ge¬ 
neral. 

Quienes mantienen este punto de 
vista pretenden mostrar a los dirigentes 
soviéticos que cualquier acto de mani¬ 
fiesta agresión en Europa podría fácil¬ 
mente degenerar en un conflicto y, fi¬ 
nalmente, convertirse en una guerra 
nuclear total entre los Estados Unidos 
y la Unión Soviética. En resumen, se 
inclinan por una posición en la que el 
peligro último de confrontación en Eu¬ 
ropa, el holocausto nuclear, se haga 
bien patente. Y ninguna mejora de las 
fuerzas convencionales puede servir a 
tal fin. Desde este punto de vista, cuan¬ 


to más fuertes parezcan las defensas 
convencionales, mayor será el riesgo de 
que los dirigentes soviéticos yerren en 
sus cálculos y lleven a cabo una agre¬ 
sión, en la creencia de que tales defen¬ 
sas han reducido el riesgo de una gue¬ 
rra nuclear. 

Por esa razón, entre otras, la OTAN 
nunca ha cumplido plenamente el obje¬ 
tivo acordado de fortalecer su dotación 
convencional. También por ello declara 
explícitamente la OTAN que, si fuese 
necesario, desencadenaría la escalada 
de una guerra nuclear en Europa. 
Igualmente es esa la razón de que la 
OTAN mantenga miles de armas tácti¬ 
cas en Europa Occidental, esté desple¬ 
gando una nueva generación de armas 
nucleares de alcance medio y exprese 
periódicamente su preocupación por el 
equilibrio entre las fuerzas nucleares 
estratégicas de Estados Unidos y la 
Unión Soviética. 

H ay un motivo más para insistir en la 
defensa nuclear. Desde hace casi 
40 años, los estrategas y los políticos 
norteamericanos sostienen que la 
Unión Soviética representa la amenaza 
más peligrosa para los intereses de su 
país. A la Unión Soviética se la consi¬ 
dera no sólo un peligro para la seguri¬ 
dad norteamericana en términos milita¬ 
res, sino también una amenaza, a tra¬ 
vés de medios más sutiles, para los va¬ 
lores de la sociedad occidental. De ahí 
que, si analizamos la estrategia nortea¬ 


mericana en términos geopolíticos, ve¬ 
mos que su hilo conductor ha consisti¬ 
do, a lo largo de este período, en la 
contención del poder militar y la in¬ 
fluencia política de la Unión Soviética 
en la masa continental de Eurasia. Más 
importante aún: la estrategia de los Es¬ 
tados Unidos se ha dirigido a limitar la 
influencia de la Unión Soviética en las 
regiones de Europa situadas más allá 
del cinturón de países ocupados por los 
ejércitos soviéticos en 1945. El vehículo 
escogido para tal estrategia ha sido, ob¬ 
viamente, la OTAN. 

En la lucha entre las dos superpoten- 
cias por la influencia en Europa Occi¬ 
dental, los Estados Unidos se hallan en 
desventaja geográfica. El poder militar 
de la Unión Soviética constituye una 
presencia inmutable que se siente en 
las capitales de Europa Occidental. 
Frente a ello, y a pesar de la gran 
apuesta política y económica de los 
Estados Unidos en la continua inde¬ 
pendencia y en la orientación pro- 
americana de Europa Occidental, el 
compromiso de seguridad realizado por 
los Estados Unidos y su presencia mili¬ 
tar en Europa son vistos, y siempre lo 
serán, como algo transitorio e incierto. 
Los europeos son conscientes de que 
los Estados Unidos tienen siempre la 
alternativa de retirarse al otro lado del 
océano que les resguardó en el pasado. 
Tales temores nunca podrán disiparse 
del todo. Antes bien, se agravan cada 
vez que los Estados Unidos sufren uno 
de sus recurrentes ataques de neo- 
aislacionismo. 



dl*a f . SIL N ° R ™' AMLR,CA!NO LANCE. Aparece en los preparativos para una prueba de lanzami 
desde su vehículo-rampa autopropulsado. Este misil de combustible líquido transporta una sola ca 

alHon^i*^ c " nvenCH,nal 0 es,ra,e g ica Su alcance máximo es de 150 kilómetros. El Lance ha sustili 

te T r €mm * aai <¡ e teatro °*™ s países de la OTAN tienen en sus ara 

les ambos misdes. I odas las ojivas nucleares de los misiles se hallan bajo custodia estadounlde 


Para compensar la asimetría, tanto 
percibida como real, de las presencias 
militares norteamericana y soviética 
en Europa, los responsables políticos 
estadounidenses vienen realizando con¬ 
tinuos esfuerzos para robustecer los la¬ 
zos entre las fuerzas americanas esta¬ 
cionadas en Europa y el conjunto del 
poder militar de los Estados Unidos, y 
para tranquilizar a sus aliados -y preve¬ 
nir a sus adversarios- acerca de la dura¬ 
ción de sus compromisos. Tales esfuer¬ 
zos adoptan formas diversas, pero su 
principal contenido lo constituyen los 
pasos dados para “conectar” las fuerzas 
estratégicas nucleares a tas fuerzas te¬ 
rrestres de los Estados Unidos en Eu¬ 
ropa. 

La estrategia occidental en Europa 
se basa en un supuesto de respuestas 
escalonadas a la agresión, comenzando 
con contrataques convencionales, si el 
ataque del Pacto de Varsovia se limita¬ 
se a fuerzas convencionales, pero in¬ 
cluyendo la posibilidad de iniciación y 
escalada de guerra nuclear. Esta postu¬ 
ra, bien patente, cuenta con el peso del 
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despliegue de armas nucleares de corto 
alcance en Europa, no lejos de los pre¬ 
suntos frentes. Tales armas, que se han 
proyectado para su empleo contra las 
fuerzas militares en el teatro de opera¬ 
ciones, podrían ser las primeras en uti¬ 
lizarse en muchos escenarios, si se to¬ 
mase la decisión de traspasar el umbral 
nuclear. Por tener una potencia bastan¬ 
te pequeña y apuntar contra objetivos 
militares, se supone que harían más ve¬ 
rosímil la amenaza de iniciación de una 
guerra nuclear. 

Para aumentar la credibilidad de su 
amenaza nuclear, la OTAN proyecta 
desplegar en Europa misiles estadouni¬ 
denses de alcance medio capaces de 
bombardear objetivos situados en terri¬ 
torio soviético. Si el empleo de las ar¬ 
mas nucleares de teatro no pusiera fin 
al conflicto, podrían lanzarse armas de 
alcance medio, siempre sobre objetivos 
militares. Esa escalada comportaría 
menos dificultades que esta otra: la in¬ 
tervención de las fuerzas estratégicas 
centrales de los Estados Unidos. Aún 
así, el impacto nuclear sobre territorio 
soviético por parte de misiles nortea¬ 
mericanos controlados conduciría, casi 
con seguridad, a una respuesta rusa 
contra los Estados Unidos, lo que pre¬ 
cipitaría la intervención de las fuerzas 
estratégicas centrales de ambos ban¬ 
dos. Para entendernos: puesto que los 
dirigentes de la Unión Soviética reco¬ 
nocerían esa escalada, ello les disuadi¬ 
ría de dar el primer paso. En teoría se 
refuerza la disuasión hasta el punto de 


dotar de verosimilitud a una interven¬ 
ción de las fuerzas nucleares estratégi¬ 
cas norteamericanas. 

En cierto modo, ese reparto del ries¬ 
go es el vínculo último, desde el punto 
de vista práctico y psicológico, que une 
a la alianza atlántica, al menos en lo 
que respecta a las cuestiones de seguri¬ 
dad. Con su promesa de recurrir, si fue¬ 
se necesario, a las fuerzas nucleares es¬ 
tratégicas en defensa de Europa Occi¬ 
dental, y aceptando, en consecuencia, 
la eventualidad de una represalia sovié¬ 
tica sobre su territorio, los Estados 
Unidos se ligan simbólicamente al des¬ 
tino de Europa, compensando así su 
aislamiento geográfico natural. 

A la luz de este razonamiento, se 
aprecian claramente, desde el prisma 
occidental, ¡os defectos de tas propues¬ 
tas del Este para la desnuclearización 
de ciertas regiones de Europa. Una zo¬ 
na desnuclearizada, en su propuesta 
tradicional, privaría a Europa Occiden¬ 
tal de un vínculo de vital importancia 
entre sus defensas convencionales y la 
disuasión estratégica nuclear de los Es¬ 
tados Unidos, acentuando así las asi¬ 
metrías existentes, tanto entre las situa¬ 
ciones geográficas de ambas partes, co¬ 
mo en el equilibrio de fuerzas militares 
convencionales. Este razonamiento se 
aplica en primer lugar a las propuestas 
(como el plan Rapacki) de creación de 
zonas desnuclearizadas en Europa cen¬ 
tral, subregión que se halla en el cora¬ 
zón de todas las reflexiones sobre la de¬ 
fensa de Europa Occidental. Pero tam¬ 


bién se dan algunos de esos defectos 
políticos y militares en propuestas pare¬ 
cidas presentadas para otras subregio¬ 
nes; en todo caso, se las considera pre¬ 
cedentes nada útiles que podrían hacer 
más difícil el rechazo de la creación de 
una zona desnuclearizada en el corazón 
del viejo continente. 

t^v esde el punto de vista de la OTAN, 
Ls la debilidad de las zonas desnu¬ 
clearizadas, tal como se ha planteado 
hasta ahora, puede expresarse en los si¬ 
guientes términos. En primer lugar, las 
iniciativas no se han visto generalmente 
acompañadas de propuestas de restric¬ 
ción de fuerzas convencionales. Ello 
implica que se vería disminuida la capa¬ 
cidad de la O'l AN para compensar la 
mayor potencia de las fuerzas conven¬ 
cionales del Pacto de Varsovia con la 
amenaza de una escalada nuclear. Na¬ 
turalmente, la OTAN podría movilizar 
sus recursos económicos, más podero¬ 
sos, para competir con mayor eficacia 
en el terreno militar convencional, lo 
que sería costoso y parece improbable, 
vista la tradicionalmente escasa predis¬ 
posición de las democracias occidenta¬ 
les a soportar pesadas cargas militares 
en tiempos de paz. 

Además, aunque se instrumentasen 
defensas convencionales más eficaces, 
quedaría en el aire el interrogante de 
hasta qué punto una disminución de la 
amenaza nuclear de la OTAN reduciría 
la capacidad de los países europeos pa¬ 
ra resistir presiones políticas por parte 
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de la Unión Soviética, o incluso a una 
agresión militar. Aunque difícilmente 
podría probarse, el hecho de que las re¬ 
laciones internacionales en Europa 
hayan evolucionado hacia una configu¬ 
ración estable en los últimos 35 años su¬ 
giere que la estrategia atlántica tal vez 
haya dado buen cumplimiento a las ex¬ 
pectativas militares y políticas de sus 
creadores. Lo que viene a indicar que 
la doctrina actual no debería modificar¬ 
se sin una razón poderosa que permitie¬ 
se esperar que las alternativas tengan el 
mismo éxito y que sean más adecuadas 
a las presentes circunstancias. 

En segundo lugar, dado que la retira¬ 
da de fuerzas nucleares de Europa cen¬ 
tral implicaría cierto desenganche de la 
disuasión estratégica nuclear norteame¬ 
ricana de la defensa de Europa Occi¬ 
dental, podría verse en la misma un 
presagio de separación de los Estados 
Unidos de Europa Occidental. Tal 
eventualidad, se teme, conduciría ine¬ 
vitablemente a un aumento de la in¬ 
fluencia soviética en los asuntos euro¬ 
peos, e incluso a un posterior control 
de los mismos. Es de por sí esclarece- 
dor que no se incluyera el territorio so¬ 
viético en las propuestas para desnu- 
clearizar Europa central. Significa en 
realidad que, al aceptar la OTAN el 
plan Rapacki o cualquiera de los poste¬ 
riormente propuestos, se admitiría una 
disminución de la presencia norteame¬ 
ricana en Europa Occidental, sin una 
disminución equivalente de la presen¬ 
cia soviética, más poderosa. Las impli¬ 


caciones políticas de tan desventajosa 
negociación saltan a la vista. Se podría 
interpretar como una cesión de influen¬ 
cia decisoria a la Unión Soviética en los 
asuntos de Europa Occidental. 

Se contempla, además, otra cuestión 
en los cálculos de la OTAN. La incor¬ 
poración formal de la República Fede¬ 
ral de Alemania a una alianza militar 
tai la por naciones de Europa Occi¬ 
dental y de América del Norte tenía co¬ 
mo propósito, además de la contención 
del poderío soviético, el de restañar las 
heridas de la segunda guerra mundial. 
La OTAN ha promovido, juntamente 
con otras organizaciones económicas 
internacionales creadas en los años 50, 
la reconciliación entre Alemania y sus 
antiguos enemigos, permitiendo el de¬ 
sarrollo de relaciones estables en Euro¬ 
pa e impidiendo las tensiones naciona¬ 
les que condujeron a tres desastrosas 
guerras en un solo siglo. 

El plan Rapacki situaba a la Repúbli¬ 
ca Democrática y a la República Fede¬ 
ral alemanas, juntamente con Polonia y 
Checoslovaquia, en una categoría espe¬ 
cial. La República Federal habría deja¬ 
do de ser miembro de pleno derecho de 
la alianza. Además, semejante decisión 
no habría sido tomada por los propios 
alemanes, sino que Ies habría sido im¬ 
puesta por presiones exteriores. Ello 
habría acentuado la especial situación 
germana, aumentando las posibilidades 
de aparición de fuerzas nacionalistas 
que pudiesen poner en peligro sus lazos 
políticos con los demás estados de Eu¬ 


ropa Occidental, e incluso los lazos 
existentes entre el Este y el Oeste. En 
resumen, por dar un tratamiento espe¬ 
cial a Alemania, el plan Rapacki y las 
demás propuestas de zonas centroeuro- 
peas desnuclearizadas despertaron el 
temor de ver reavivarse viejas tensio¬ 
nes. Más aún, en opinión de muchos 
políticos occidentales, debería prose¬ 
guir la integración de Alemania con los 
restantes países de Europa Occidental 
y la mejora gradual de las relaciones 
entre las dos alianzas. 

/V s í’ pl an Rapacki y las posteriores 
zY propuestas para el establecimiento 
de zonas desnuclearizadas en Europa 
central se vio frustrada, sobre todo, por 
sus implicaciones de índole política. 
Al sugerir una clara diferenciación de 
riesgos entre ¡os Estados Unidos y Eu¬ 
ropa, se interpretaron como un medio 
para deteriorar la influencia norteame¬ 
ricana en Europa e incrementar el po¬ 
derío soviético. Por considerar aparte a 
Alemania, dándole un especial trata¬ 
miento, se creyó que podrían socavar 
los esfuerzos llevados a cabo para inte¬ 
grar Alemania Federal en la comuni¬ 
dad occidental de naciones. La actual 
propuesta, presentada por la Comisión 
Independiente, en el sentido de esta¬ 
blecer una zona desnuclearizada. ha te¬ 
nido buen cuidado de evitar esos incon¬ 
venientes. 

La comisión tomó buena nota de 
la completa realidad de las relacio¬ 
nes entre los diferentes tipos de fuerzas 
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5. MISILES SOVIETICOS PE CORTO ALCANCE transportados en 
veniculos-rampas de lanzamiento erguibles y sobre cadenas. Estos misiles, 
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militares instaladas en Europa e instó a 
adoptar una perspectiva global en el te¬ 
ma del control de armamentos como 
único camino para llegar a niveles más 
bajos de fuerzas y reducir el riesgo de 
guerra. Declaró en su informe que “un 
acuerdo negociado de cuasi-paridad de 
fuerzas convencionales entre las dos 
alianzas... facilitaría la reducción de ar¬ 
mas nucleares y la alteración de la prio¬ 
ridad que hoy se otorga a los armamen¬ 
tos nucleares en la planificación de la 
contingencia nuclear". 

En consecuencia, la comisión comen¬ 
zó sus recomendaciones para Europa 
instando a la convocatoria de una con¬ 
ferencia de los ministros de asuntos ex¬ 
teriores de los países de la OTAN y del 
Pacto de Varsovia, que han venido lle¬ 
vando a cabo negociaciones en Viena 
durante los últimos diez años para un 
acuerdo sobre fuerzas convencionales. 
Se requería a ios ministros de asuntos 
exteriores a que llegasen a un pre¬ 
acuerdo que garantizase la paridad en¬ 
tre ambas partes y que posibilitase la 
continuación de las negociaciones para 
una reducción substancial de las fuerzas 
convencionales. En opinión de los 
miembros de la comisión, las diferen¬ 
cias existentes entre ambas partes po¬ 
drían resolverse con bastante prontitud 
de existir la voluntad política de supe¬ 
rarlas. La comisión concluía afirmando 
que el acuerdo de celebrar una reunión 
de ministros de asuntos exteriores pro¬ 
porcionaría el impulso necesario y una 
oportunidad para seguir avanzando. 



La comisión prestó detenida aten¬ 
ción a las armas químicas, instando su 
retirada de Europa y proponiendo me¬ 
didas complementarías para asegurar 
que ambas partes observaran las prohi¬ 
biciones. Estas últimas medidas inclui¬ 
rían inspecciones recíprocas sobre el te¬ 
rreno; es decir, que cada parte, si así lo 
deseaba, podría inspeccionar anual¬ 
mente un determinado número de ins¬ 
talaciones, elegidas por ella, en el terri¬ 
torio de la otra. Es esta una propuesta 
importante e imaginativa. El hecho de 
que el representante soviético en la co¬ 
misión estuviese de acuerdo en ello 
permite aventurar una mejor acogida 
que en el pasado, por parte soviética, a 
las exigencias occidentales de cuidado¬ 
sa atención a los problemas de compro¬ 
bación de los acuerdos de control de ar¬ 
mamentos. La acogida soviética a las 
preocupaciones de comprobación se hi¬ 
zo también patente en la discusión de la 
zona desnuclearizada propuesta. 

La comisión examinó, desde diferen¬ 
tes ángulos y actitudes alternativas, el 
componente nuclear de los problemas 
de la seguridad europea, incluyendo la 
creación de zonas desnuciearizadas de¬ 
finidas por fronteras nacionales. Al fi¬ 
nal, sin embargo, los miembros de la 
comisión decidieron seguir una vía fun¬ 
cional, concentrándose en categorías 
específicas de armas que plantean pro¬ 
blemas concretos. 

La comisión prestó especial atención 
a los “problemas planteados por aque¬ 
llas armas nucleares cuyos sistemas de 
lanzamiento se encuentran desplegados 
en número considerable en posiciones 
europeas avanzadas'’. Instó a la retira¬ 
da mutua de las armas nucleares de tea¬ 
tro de una zona desnuclearizada. Para 
reducir las dificultades de comproba¬ 
ción, la comisión propuso que no se 
permitiese en la zona ninguna munición 
nuclear. Establecía, además, que debe¬ 
rían prohibirse también los silos de al¬ 
macenamiento de municiones nuclea¬ 
res, las maniobras de simulación de 
operaciones nucleares y los preparati¬ 
vos para la colocación de minas nuclea¬ 
res. Finalmente, se apuntaba la necesi¬ 
dad de negociar una regulación espe¬ 
cial para el despliegue en la zona de ar¬ 
tillería de “doble finalidad” y de misiles 
de corto alcance, que podrían usarse 
para transportar munición nuclear. 

La comisión consideró mejor no re¬ 
comendar fronteras concretas para la 
zona, dejando tal cometido a las partes 
implicadas. A efectos ilustrativos, el in¬ 
forme indicaba, sin embargo, la posibi¬ 
lidad de que se señalara una zona de 
300 kilómetros centrada en la frontera 
Este-Oeste [véase la figura /]. Dicha 
zona incluiría en principio parte de la 


República Federal y de la República 
Democrática alemanas y de Checoslo¬ 
vaquia. A diferencia dei plan Rapacki y 
de las posteriores propuestas del Este, 
quedaría todavía territorio de los tres 
estados disponible para el despliegue 
de armas nucleares. Esta era la diferen¬ 
cia más importante. Conforme la zona 
se extendiese de norte a sur, según se 
estableciesen sus límites, parte de Aus¬ 
tria, Hungría, Yugoslavia, Italia, Dina¬ 
marca, Suecia, Noruega, Finlandia y la 
Unión Soviética podrían verse incluidas 
en ella. 

La comisión dejó también a los nego¬ 
ciadores la definición concreta de las 
medidas necesarias para garantizar a 
las partes la posibilidad de comprobar 
el cumplimiento de lo pactado. Sin em¬ 
bargo, los miembros acordaron que ta¬ 
les medidas “incluyeran un número li¬ 
mitado de inspecciones recíprocas so¬ 
bre el terreno”. Es de destacar, una vez 
más, que el representante soviético es¬ 
tuviese de acuerdo en que se incluyera 
esta fase. Aunque Arbatov. como to¬ 
dos los demás miembros de la Comi¬ 
sión. lo era a título personal, es eviden¬ 
te que no daba su asentimiento al texto, 
y especialmente a las recomendaciones, 
sin una autorización superior. En este 
contexto, la aceptación de las inspec¬ 
ciones sobre el terreno está en conso¬ 
nancia con la tendencia hacia una 
mayor aceptación por parte soviética 
de medios de comprobación más intru¬ 
sión ist as. 

Finalmente, la comisión recomenda¬ 
ba medidas adicionales para reforzar el 
umbral nuclear y reducir las presiones 
para el uso anticipado de las armas nu¬ 
cleares. La recomendación con mayor 
carga de intención fue que no se desple¬ 
gasen en Europa aquellas armas nu¬ 
cleares que presentan mayores visos de 
empleo, especialmente las pequeñas ar¬ 
mas nucleares de radiación intensa, co¬ 
mo la “bomba de neutrones". Aunque 
no se hacía ninguna recomendación en 
concreto, una parte del informe discu¬ 
tía también ios problemas específicos 
de los misiles antiaéreos y de las minas 
explosivas de carga nuclear, sugiriendo 
que su retirada de Europa podría refor¬ 
zar los obstáculos al desencadenamien¬ 
to de una guerra nuclear. 

E n resumen, la zona desnuclearizada 
propuesta por la Comisión parece 
no presentar las imperfecciones de los 
planes anteriores. ¿Qué se conseguiría 
con su implantación? 

Por un lado, se reforzarían los obstá¬ 
culos contra el desencadenamiento im¬ 
previsto o accidental de una guerra nu¬ 
clear. Parece clara la improbabilidad de 
que una guerra nuclear resulte de la fría 
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«Si el lector no es una planta, 
entonces es un buscador de pla¬ 
cer», afirma el autor en el prólo¬ 
go. Esta obra está precisamente 
dedicada a examinar las pruebas 
que apoyan esa afirmación, tan¬ 
to en la perspectiva neuroíisioló- 
gica como desde el punto de vis¬ 
ta conductista, y recurre fre¬ 
cuentemente a las investigacio¬ 
nes actuales sobre el cerebro hu¬ 
mano. Lo peculiar del hombre 
—piensa el doctor Campbell— 
es que los procesos mentales le 
proporcionan placer, y la bús¬ 
queda de este placer gobierna 
todas nuestras vidas. De aquí 
que según utilicemos el cerebro 
y sus áreas de placer, podamos 
cooperar en la creación de una 
forma superior de humanidad o 
nos dejemos recaer en el estadio 
del puro animal sensual, en el 
cual muchas personas aún viven. 
Y el autor se pregunta: ¿coexis¬ 
tirán en el futuro ambas formas 
de humanidad? 

El presente libro, dominado 
por una valoración altamente 
positiva de la evolución huma¬ 
na, contesta razonadamente a 
esta acuciante pregunta y nos 
presenta lúcidamente las alter¬ 
nativas relevantes. 

El doctor H. J. Campbell es 
catedrático de Fisiología en la 
Universidad de Londres y ha si¬ 
do profesor visitante en eí Collé- 
ge de France y en el Instituto 
Max Planck. 
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apreciación de una posición ventajosa 
en tiempos de normalidad, pues el po¬ 
derío de ambas partes hace insignifi¬ 
cante cualquier ventaja prevista. Es 
más probable que la guerra nuclear 
surja de decisiones desesperadas toma¬ 
das en una grave crisis, probablemente 
en una crisis en la que ya estén implica¬ 
das las fuerzas convencionales de am¬ 
bas partes. En tales circunstancias, 
cualquiera de ellas podría iniciar un 
ataque nuclear, al no ver otra alternati¬ 
va para conjurar una derrota catastrófi¬ 
ca, o por haber llegado a la conclusión 
de que el adversario está a punto de lle¬ 
var la escalada al nivel nuclear. 

La retirada de armas nucleares de 
una ancha zona a ambos lados de la 
frontera centroeuropea ofrecería más 
posibilidades de reducir la eventualidad 
de su ocurrencia que de precipitar tales 
decisiones desesperadas. Las armas es¬ 
tarían fuera del caos de la guerra, al 
menos en los primeros momentos. Se 
daría a los líderes políticos de ambas 
partes el bien más precioso: tiempo. 
Permitiría un análisis más cuidadoso y 
profundo de la situación militar táctica 
y la posibilidad de continuar en el uso 
exclusivo de las fuerzas convenciona¬ 
les. Reduciría la preocupación de 
ambas partes de ver forzada a la otra a 
deponer rápidamente las armas y, con¬ 
siguientemente, disminuiría la premura 
de lanzar un ataque preventivo. Final¬ 
mente, permitiría una mayor explora¬ 
ción de las alternativas diplomáticas: 
siendo mayor el tiempo disponible an¬ 
tes de decidir el lanzamiento de armas 
nucleares, una y otra parte podrían lle¬ 
gar a tomar conciencia de los extraordi¬ 
narios peligros de la carrera en la que 
se hallasen embarcadas y darían los pa¬ 
sos necesarios para resolver el conflicto 
antes de que se les fuese de las manos. 
Llevar a cabo la propuesta de la co¬ 
misión de una zona desnuclearizada 
ofrecería otras ventajas. Los cambios 
necesarios para llegar a tal acuerdo po¬ 
drían llevar por separado a ambas par¬ 
tes a reconsiderar los inventarios actua¬ 
les de armas nucleares instaladas en el 
continente. Muchos observadores han 
sostenido la viabilidad de importantes 
reducciones en lo militar, pero han se¬ 
ñalado su preocupación por las implica¬ 
ciones políticas de una retirada unilate¬ 
ral de armamentos. Los reajustes deri¬ 
vados del establecimiento de una zona 
desnuclearizada, y la convicción de que 
la otra parte habría de llevar a cabo 
cambios semejantes, permitirían una 
reducción importante de las fuerzas nu¬ 
cleares sin sufrir las consecuencias polí¬ 
ticas adversas. 

La negociación fructífera de una zo¬ 


na desnuclearizada, unida a las medi¬ 
das propuestas para restringir las armas 
convencionales y químicas, abriría po¬ 
sibilidades aún más ambiciosas de con¬ 
trolar y reducir ¡os arsenales militares 
en Europa y en otras regiones. Tendría 
efectos positivos en las relaciones polí¬ 
ticas entre el Este y el Oeste y daría pa¬ 
so a unas relaciones menos tensas y de 
mayor cooperación entre los Estados 
Unidos y la Unión Soviética. Sería tam¬ 
bién positiva para las relaciones en el 
seno de la alianza atlántica, eliminando 
lo que ha constituido una perjudicial 
causa de fricción entre los Estados Uni¬ 
dos y Europa Occidental: el debate so¬ 
bre diferentes apreciaciones dei control 
de armas nucleares en el continente. 

A líñales de 1982, el gobierno sueco 
solicitó formalmente a todos los 
gobiernos de Europa y de América del 
Norte que expresasen sus puntos de vis¬ 
ta sobre la zona desnuclearizada pro¬ 
puesta. La Unión Soviética respondió 
en enero declarando que se sumaba a la 
idea y que plantearía la propuesta en 
las conversaciones de Viena. También 
señaló, no obstante, que la actual pro¬ 
puesta no iba muy lejos, añadiendo que 
la zona debería alcanzar entre 500 y 600 
kilómetros de anchura. Tal implicación 
comprendería la práctica totalidad de la 
República Federal y la República De¬ 
mocrática alemanas. 

Hasta ahora los países occidentales 
no han mostrado ningún entusiasmo 
ante la idea de una zona desnucleariza¬ 
da. Pero si los soviéticos presentan 
realmente la propuesta en Viena, sería 
una oportunidad inmejorable para ligar 
la creación de una zona desnucleariza¬ 
da a la conclusión de un pre-acuerdo 
sobre limitación de fuerzas convencio¬ 
nales y para negociar una anchura de la 
zona mutuamente aceptable que no 
planteara problemas políticos como los 
del plan Rapacki. 

La creación de una zona desnucleari¬ 
zada no eliminaría de raíz el riesgo de 
una guerra nuclear en Europa. Lo ha¬ 
brá mientras los armamentos nucleares 
permanezcan en el inventario de las 
grandes potencias. El peligro de guerra 
aumenta o disminuye en consonancia 
con las relaciones políticas y tos cam¬ 
bios en los despliegues militares de am¬ 
bas partes, pero no es probable que de¬ 
saparezca. Es esa una realidad con la 
que hay que vivir. Pero la zona desnu¬ 
clearizada propuesta constituye una 
medida práctica y políticamente facti¬ 
ble para controlar el peligro de guerra 
nuclear en Europa, que merece seria 
atención por parte de todos los ciuda¬ 
danos y gobiernos. 
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